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   Apareada Por El Cyborg
 
    
 
   Una estruendosa alarma empezó a sonar mientras Kimi, de 25 años de edad, realizaba pruebas en las nuevas especies de plantas. Su corazón empezó a acelerarse. 
 
   “¿Qué sucede?” Preguntó Kimi mientras miraba desesperada por la habitación. Solamente había otra persona en la habitación: el jefe de botánica, Philip Roberts. Él la miró con ojos bien abiertos.
 
   La fuerte sirena sonó por todo el recinto de la Comunidad Científica. Ella se puso de pie rápidamente y siguió a Philip acelerando el paso mientras se unían a otros científicos en los pasillos de acero adornados con árboles y arbustos genéticamente modificados. Este era el protocolo estándar cada vez que se activaba la alarma, lo que sucedía sólo aproximadamente una vez al año. 
 
   Kimi vio a una chica de pelo rubio familiar en una bata de laboratorio similar a la ella. Era su buena amiga Trixie, que trabajaba como uno de los genetistas principales. 
 
   “¿De qué se trata? Susurró Kimi mientras pasaba entre el grupo de personas para unirse con su vieja amiga y antigua compañera de escuela. 
 
   “No te preocupes,” dijo Trixie. “No es nada importante ni peligroso. Escuché que se había desatado un incendio en el invernadero, pero ya han enviado a los cyborgs.”
 
   “¡¿Qué?!” gritó Kimi, haciendo que algunos voltearan a verla. Se alisó su largo cabello castaño con los dedos, hábito que tenía cada vez que se ponía nerviosa. Pero aun así el pánico se apoderó de ella al imaginar que sus apreciadas plantas y años de trabajo duro sucumbían ante las llamas. 
 
   Trixie le dio a Kimi un leve abrazo. “Estoy segura de que tus plantas están bien,” le dijo. “Los cyborgs actúan muy rápidamente en cualquier situación de emergencia.”
 
   El recinto de la Comunidad Científica era demasiado pequeño comparado con los otros recintos dentro de El Domo. Consistía sólo de dos torres de acero pequeñas con varios laboratorios y oficinas, una serie de edificios que servían como espacios residenciales para los científicos, un mirador al aire libre con un balcón de observación que requería vestirse con equipo de protección especial, y un invernadero interior al que Kimi consideraba su segundo hogar. Trataba a todas sus plantas como miembros de su familia, derramando su corazón al cuidarlas.  
 
   El Domo era una arena cerrada situada en el Planeta Venora. Los humanos la habían establecido hace algunos mil años. Debido a que la atmósfera exterior no era propicia para la vida humana y los muros de vidrio no daban suficiente protección, una gruesa capa metálica se había puesto todo alrededor del lugar y con el propósito también de crear un techo tipo domo. 
 
   A través de los años, muchos desarrolladores y progresistas habían logrado que la vida cotidiana de los humanos sea fuera cómoda y más parecida al Planeta Tierra. Por ejemplo, ahora era más fácil respirar debido al nivel de oxígeno altamente mejorado al filtrarse del exterior. Ahora también era posible caminar fuera de El Domo, siempre y cuando se utilizaran el traje y casco de seguridad apropiados. Además, ya se podía diferenciar el día de la noche debido al sistema automático de luces. 
 
   El equipo de científicos se dirigía hacia el Puerto Espacial enseguida de la Comunidad Científica. Era una plataforma de metal levantada con un gran cuarto de control y una espaciosa área de aterrizaje para alrededor de diez naves espaciales. El procedimiento de emergencia habitual era que se reunieran allí y se prepararan para abordar la nave de rescate. Era la nave más grande y estaba diseñada para resistir toda clase de elementos en el universo así como equipada con suficientes suministros de comida y agua que durarían por años. 
 
   Kimi no podía dejar de pensar qué estaría pasando en el invernadero en ese momento. Sabía que los cyborgs de la Comunidad Policíaca habían sido fabricados y entrenados para traer paz y orden rápidamente y para encargarse de situaciones de emergencia como esta. Sin embargo, no se tranquilizaría hasta poder ver sus preciadas plantas ella misma. 
 
   Mientras se acercaban a la entrada del Puerto Espacial, se escabulló silenciosamente y corrió hacia la parte trasera de una de las torres. Era demasiado difícil moverse con rapidez en sus tacones altos formales de color negro y vestido de oficina parcialmente oculto debajo de su bata de laboratorio. Pero su determinación y ansiedad le permitieron regresar al invernadero en cuestión de minutos. 
 
   El invernadero interior era una instalación moderna de cristal que albergaba a alrededor de cien especies de plantas, que incluían naturales, artificiales y mezcladas. El techo alto casi era de la misma altura que El Domo. Dentro había filas de plantas, cultivadas como alimento y medicina así como con propósitos de investigación y experimentación. 
 
   Cuando se acercó a la puerta, vio lo que quedaba del turbio humo y paredes carbonizadas a través del vidrio. Al entrar, sus ojos inmediatamente se dirigieron a la fila de plantas a su derecha. Había un grupo de especies de flora marchitadas y ennegrecidas cerca de las de ella. Se sintió mal por su colega, Freya, quien sabía apreciaba y cuidaba mucho estas plantas. Pero al menos las de ella estaban a salvo. 
 
   Valla, pensó Kimi con alivio mientras pasaba sus dedos por las hojas, tallos, flores y frutas de su estimado follaje. 
 
   “¿Qué estás haciendo aquí?” dijo de repente una aguda voz detrás de ella.
 
   Kimi se dio la vuelta y se encontró frente al ancho y blindado pecho de un musculoso y atractivo cyborg. Vestía el clásico uniforme azul marino y tenía una pistola y varios otras armas atadas a su cintura y a sus musculosos brazos. 
 
   “Eh, hola,” dijo ella tímidamente mostrando una sonrisa de culpa. “Sólo quería asegurarme de que mis plantas estuvieran bien.”
 
   El cyborg se asemejaba mucho a un humano y parecía más como un famoso actor en una escena espacial con su cabello negro cepillado, mejillas con hoyuelos e impresionante aspecto vigoroso. Era mucho más alto que Kimi y tenía una expresión seria en el rostro, aunque ella se dio cuenta de que esto no era inusual para él. Ella nunca antes había conocido en persona a estas criaturas mitad humano y mitad máquina, pero varias veces había escuchado que eran robots sin sentimientos programados para mantener seguro El Domo. 
 
   Él dio un paso hacia adelante y ella alcanzó a percibir su muy humano pero placentero aroma. En su mente se preguntó qué partes de su cuerpo eran realmente parte máquina. Sus ojos pasaron sobre él rápidamente y se detuvieron un poco en el gran bulto en medio de sus piernas. Sin esperarlo, ella sintió que su cuerpo reaccionaba como si hubiera sido encendido con un ferviente e incontrolable fuego.
 
   “No tienes permitido estar aquí,” dijo él firmemente. “Vete ahora antes de que te arreste.”
 
   Esta orden cortó los descabellados pensamientos de Kimi. Un destello de ira reemplazó la ardiente pasión que había crecido dentro de ella. Por fortuna, fue capaz de controlarse antes de que saliera a la superficie. Después de todo, ella no quería ir a prisión. 
 
   “Sí, señor,” murmuró ella con irritación aparente antes de darse la vuelta y alejarse caminando. 
 
   ***
 
   La mañana siguiente Kimi estaba de vuelta en el invernadero con energías renovadas y en un vestido negro ajustado que le permitía mostrar las curvas en su figura. Con su cabello castaño levantado en una elegante cola de caballo y su maquillaje de aspecto natural que apenas le daban un toque color durazno a sus mejillas y un tono rosado a sus gruesos labios, sabía que ese día se miraba más hermosa de lo habitual. Esto se debía a que se había levantado más temprano de lo común debido a la anticipación por el anuncio de la misión especial.
 
   Sus ojos color avellana brillaban con emoción mientras caminaba hacia la fila de plantas en las que había trabajado duro durante años. Las saludó alegremente y empezó a contarles sus historias favoritas sobre la belleza de la Tierra que sólo había visto en archivos de video antiguos. 
 
   “Sólo puedo imaginarme lo maravilloso que debió haberse sentido el caminar en los verdes campos y sentir la fresca brisa de las montañas,” murmuró Kimi pensativamente hacia las filas de plantas frente a ella. “La Tierra suena como un planeta muy hermoso. ¡Desearía que los humanos pudieran habitarla otra vez!" 
 
   La flora parecía estar viva frente a sus ojos, con las hojas de forma ovalada claramente vibrando y los tallos cubiertos en musgo brotando nuevas hojas en todas direcciones. Sonrió con satisfacción, encantada con la forma en que esta planta experimental aparentemente reaccionaba con esta conversación casual. 
 
   De repente, tuvo una imagen mental de su anterior encuentro con ese molesto cyborg. Una mueca de desprecio inmediatamente reemplazó su sonrisa al recordar cómo la había tratado. Supongo que es de esperarse, pensó ella. Pero aun así había sido irritante, especialmente debido a que era tan atractivo. 
 
   “Eso es sorprendente,” comentó una chica en tono triste haciendo que Kimi se diera la vuelta. Era Freya. “Te envidio.” 
 
   Kimi se sintió triste por ella. Podía imaginarse la miseria, frustración y enojo que Freya debería haber sentido al perder sus plantas. “Lo siento, Freya. Sé que debió ser duro. ¿Sabes qué fue lo que causó el incendio?”
 
   Un enojo pasó por los ojos verdiazules de Freya. “Fue Philip. Dejó desatendido un frasco con algunos químicos que explotaron cuando una de las plantas experimentales emitió algún tipo de líquido.”
 
   “Oh,” fue todo lo que Kimi pudo decir recordando la expresión despistada de Philip en el laboratorio cuando sonó la alarma. “Supongo que es la edad.”
 
   “Supongo...” concordó ella. “Pero aun así él de entre todas las personas debería saber cómo ser más cuidadoso. ¡Ya ha estado aquí por más de una década!”
 
   Kimi asintió, pero no supo qué más decir. De repente recordó la misión especial a la que ella supuestamente se uniría. Tuvo una gran idea. Dijo emocionada, “¡Puedes cuidar de mis plantas mientras estoy fuera!”
 
   “¿Q-Qué?” Preguntó Freya sorprendida. “¿Estás segura?”
 
   Kimi le dio una gran sonrisa. “¡Absolutamente! Mejor aún, tómalas todas para ti. Según el Dr. Anderson, esta misión durará un largo tiempo. Así que cuando vuelva, probablemente trabajaré en una nueva especie de plantas. Y no puedo pensar en nadie mejor que tú para cuidar a mis bebés.”
 
   “Vaya, gracias,” respondió Freya agradecida. “Eres una muy buena amiga, Kimi. Te deseo suerte en tu misión.”
 
   “De nada,” dijo Kimi. Se abrazaron. Con una mirada de cariño hacia las plantas de Kimi, Freya se marchó.
 
   Regresando a sus apreciadas plantas, Kimi se sintió feliz. Estaba segura de que Freya las cuidaría muy bien. “¡Pronto van a tener una nueva mamá!” les susurró en una voz melodiosa. Las hojas que habían brotado hace algunos momentos crecieron algunos centímetros más anchas y largas, haciendo un sonido de ajetreo con el que parecían expresar su emoción. 
 
   “Se ve muy bien,” dijo de repente una voz profunda de hombre susurrando a su lado. 
 
   Kimi sintió un fuerte brazo deslizándose alrededor de su cintura y luego bajando a su trasero de tamaño completo.  Dio un sobresalto al verse sorprendida y entonces se dio vuelta para ver a su colega Henry Harris. Él también era un botánico, y su trabajo eran las plantas experimentales que pudieran proporcionar alimento más rápido y de manera regular dándoles a los humanos la energía y resistencia que necesitaban.
 
   “Hola,” lo saludó Kimi sintiéndose confundida al no saber si se refería a ella o a las plantas con su comentario. Aunque tenía su mano en su trasero...
 
   Henry era mucho más alto que ella, muy apuesto y musculoso, uno de los científicos más inteligentes de su generación; un gran ligón. Él tocó con sus dedos las grandes hojas ovaladas de las plantas y le dirigió una mirada insinuante. “Kimi, Kimi...” empezó en un tono burlesco, “Veo que te gustan grandes, redondas y largas...”
 
   Ella sonrió y le dio una sonrisa juguetona recordando su pequeña aventura en la bodega una tarde de la semana pasada cuando todos se habían ido a casa. 
 
   “Claro que sí,” aceptó ella con una mirada traviesa en sus ojos. “Desafortunadamente, no siempre obtengo lo que deseo.” Ella le dio una mueca y un guiño insinuante antes de irse.  ¡Ja, se lo merece! pensó ella triunfante sabiendo que había tocado una fibra sensible y había aplastado fuertemente su ego.
 
   Pero justo antes de salir del invernadero, se dio la vuelta rápidamente para poder mirarlo. Parecía haberse recobrado ya que ahora coqueteaba abiertamente con Ellen. Por un momento, Kimi se sintió decepcionada al pensar que su salvaje cita tal vez no se repetiría. Pero después de todo ella estaba acostumbrada a las aventuras de una noche y romances fugaces. 
 
   Sí, Kimi Wilson nunca antes había tenido un novio. Pero al menos sabía cómo divertirse. Ya había aceptado desde hace tiempo su destino debido a que en el mundo moderno en el que vivía, la mayoría de los hombres eran patanes que preferían delgadez en vez de curvas, sumisas en vez de asertivas, e ingenuas en vez de inteligentes. Así que las mujeres con cerebro, de huesos grandes y con voluntad fuerte como ella tenían que conformarse con relaciones meramente sexuales que casi nunca se convertían en algo más.
 
   Más tarde ese día, Kimi estaba comiendo su almuerzo con su amiga Trixie cuando una alarma de su reloj le mostró un mensaje del Dr. Anderson, el jefe general de la Comunidad Científica.  Siendo un hombre serio con apariencia joven a pesar de sus cincuenta, era un científico respetado en la sociedad humana que había estado liderando al grupo entero de científicos por alrededor de diez años. 
 
   “Lo siento, Trixie,” dijo Kimi apresurada. “Tengo que irme. El jefe me llama.”
 
   Trixie asintió con una sonrisa. “Claro, no hay problema. Pero no te escabullas hacia áreas prohibidas.” 
 
   Kimi rio. “¡No me recuerdes a ese cyborg! Juro que probablemente tiene madera en lugar de pelotas.  ¡Madera astillada!
 
   “Muy gráfico para mí,” respondió Trixie haciendo una mueca. “¡Pero entiendo totalmente tu enojo!”
 
   “¡Por supuesto!” acordó Kimi poniéndose de pie y recogiendo sus cosas. 
 
   “Bueno, nunca se sabe...” la molestó Trixie. “Tal vez te metas con un cyborg uno de estos días y descubras lo que tienen escondido debajo de ese uniforme y debajo de esa mirada seria y dura.”
 
   “¡Sí claro!” dijo Kimi despidiéndose y diciendo adiós. 
 
   Mientras se dirigía a la oficina del Dr. Anderson, sus pensamientos se voltearon hacia el anuncio de su misión. Se preguntaba en qué clase de misión especial iba a participar. Tal vez la enviarían afuera para colaborar con los alienígenas del Planeta Venora. Sus habilidades de comunicación eran muy limitadas, pero al menos habían recibido a los humanos en su esfera y apreciaban las contribuciones de los humanos en su mundo. 
 
   Tal vez sería asignada a cuidar las plantas de las otras comunidades dentro de El Domo. Le encantaba conocer nuevas personas y explorar nuevos lugares, y la idea de regresar a la Comunidad Escolar en la que había conseguido su título en ciencias era un prospecto definitivamente emocionante. También podría  manejar su auto eléctrico mini para llegar a los lugares más remotos de la ciudad encapsulada humana y tal vez realizar una encuesta de suministros de alimentos entre la gente que vivía ahí. 
 
   Había muchas posibilidades. Era una de las razones por las que le encantaba haber elegido esa carrera. Aparte de su adoración innata por las plantas, ella era una aventurera de corazón que no podía quedarse dentro de un laboratorio por mucho tiempo. El Dr. Anderson respetaba eso, y por eso siempre la elegía para las asignaciones de exploración. 
 
   “Bienvenida, Kimi Wilson,” la recibió él cortésmente cuando ella finalmente llegó al lugar de reunión. Le hizo una señal para que se uniera a los otros cuatro individuos que ya estaban reunidos dentro de la espaciosa y moderna oficina. 
 
   Kimi los reconoció a todos: la tímida y nerd experta en TI Lia, la galardonada botánica Raissa y su esposo el piloto Tim, y el científico veterano Ned. Ella les sonrió preguntándose qué tendrían en común y qué clase de misión les esperaba. 
 
   El Dr. Anderson chasqueó los dedos haciendo que una pantalla láser flotara en el aire enfrente de ellos. Utilizó la punta de sus dedos para extraer algunas diapositivas invisibles. Dijo él: “Los cuatro de ustedes formarán un equipo. Su misión es volver a verificar si ha crecido alguna clase de flora de nuevo en partes específicas de la Tierra. La vegetación y las plantas son indicaciones de vida y esto puede acelerar nuestros estudios sobre la recuperación del planeta y la posibilidad de que los humanos vuelvan a este. También deberán recopilar muestras de la flora y traerlas aquí.” 
 
   En cuanto se mencionó el Planeta Tierra, todos empezaron a hablar emocionados. El Dr. Anderson levantó la mano pidiéndoles que guardaran silencio y los cinco participantes inmediatamente obedecieron. Continuó diciendo, “Por supuesto, necesitarán protección ya que no podemos saber qué tan seguro es el lugar. Así que se les proporcionará el equipo y otros suministros, lo suficiente para que puedan permanecer ahí por un mes. Además, entendemos que es posible que otras formas de vida hayan ocupado la Tierra mientras los humanos no estaban presentes. Así que tener seguridad es crucial. Es por esto que también estaré enviando a uno de los mejores cyborgs de seguridad a bordo: Lee 5.” 
 
    ¡¿Un Cyborg?! Pensó Kimi con obvio desagrado. Gimió en silencio mientras se imaginaba a sí misma atrapada dentro de una nave espacial con un cyborg real, alguien como el cyborg que la había molestado el otro día. Este probablemente haría que su buen humor bajara con sus formas austeras. 
 
   “Tienen un día para preparar sus cosas, despedirse de amigos y familiares y hacer cualquier otra cosa que tengan que hacer,” continuó el Dr. Anderson. “Espero verlos a todos en el Puerto Espacial mañana a medio día. Si tienen cualquier preguntan, llámenme lo antes posible. Gracias. Pueden retirarse.”
 
   Mientras Kimi salía de la oficina, Lia le dijo lo emocionada que estaba ya que esta era su primera misión especial. Dijo esto con un rostro y un tono tan serio que Kimi casi se rio en voz alta. Por supuesto no lo hizo. En vez de eso, simplemente asintió con la cabeza y también expresó su emoción. 
 
   Mientras tanto, Raissa y Tim estaban ocupados discutiendo quién se encargaría de su hogar y sus hijos mientras estaban fuera. Kimi observó su conversación animada y miró a la mujer que había sido su ídolo desde hace algún tiempo. Raissa había ganado toda clase de reconocimientos por su trabajo legendario con plantas, y Kimi apenas si podía esperar a tener algunas conversaciones con la científica y verla en acción. 
 
   Pero por supuesto, no sólo era la misión y la idea de aprender de su ídolo lo que la emocionaba. Sería un viaje muy largo, así que tendría que tener algún tipo de romance mientras estaba lejos de casa. Estaba pensando en Ned, quien siempre la había cautivado con su encanto añejo y buena apariencia. Estaba ya en sus cuarenta, pero aun así se miraba apuesto y enérgico. Esto la hizo pensar en qué tan bueno sería en la cama. Recientemente había escuchado que se acababa de divorciar, así que esto podría indicar que estaría dispuesto a algo de sexo casual. 
 
   ***
 
   El día siguiente y después de empacar sus cosas, Kimi fue a ver a sus padre en el recinto de la Comunidad de Retiro. Este lugar siempre lograba relajarla y hacerla sentir en paz. Sus padres, junto con los otros hombres y mujeres mayores del vecindario, le desearon buena suerte.  
 
   “Cuídate mucho, Kimi,” le dijo su padre antes de darle un abrazo. Él también solía ser un científico y estaba definitivamente emocionado por el progreso que se lograba en la Tierra. 
 
   Mientras tanto su madre, una profesora retirada, dijo con confianza: “¡Estoy segura de que Kimi completará esta misión con honores! Ella era la mejor en su clase virtual en la universidad.”
 
   Kimi les dio una sonrisa a ambos. Estaba feliz de tener padres que la cuidaban y la apoyaban tanto. Dándoles a ambos un beso en la mejilla, les dijo adiós y procedió a visitar a su hermana Kyra en la Comunidad Escolar quien estaba ocupada trabajando en un módulo en el centro de cómputo. 
 
   “¡Ve por ellos, Kimi!” le dijo Kyra con un fuerte abrazo. “Estoy muy orgullosa de ti.”
 
   Kimi le sonrió en respuesta. “¿Te refieres a ir por las plantas, por los muchachos, o por los invasores de la Tierra?”
 
   Su hermana menor le sonrió aún más mientras se separaba de ella. “¡Todo eso!” 
 
   Kimi rio. “Te voy a extrañar, Kyra. Mantente en contacto, ¿está bien?”
 
   “Sí, claro,” le respondió. “¡Espero que vuelvas a casa con un novio!”
 
   “¡Ese será un buen día!” Dijo Kimi con buen humor.
 
   Kyra frunció el ceño pareciendo preocupada de repente. A diferencia de Kimi, ella estaba acostumbrada a recibir atención de varios muchachos y hombres. Su bello rostro, grandes senos, figura delgada y largas piernas eran sus mayores atributos físicos. Muchos de ellos sólo querían acostarse con ella, pero algunos realmente querían una relación seria. 
 
   “No me des esa mirada,” le advirtió Kimi. 
 
   “Pero Kimi, eres tan inteligente y hermosa,” argumentó Kyra. “Conseguir un novio debe ser fácil para ti. Tal vez eres muy exigente.”
 
   No, ellos son exigentes, respondió Kimi en su mente recordando a los hombres con los que se había acostado el año pasado. Ninguno de ellos había mostrado interés real en una relación seria. Le dijo a su hermana en voz alta, “No te preocupes, Kyra. No tengo prisa. Además, ¡este viaje es sólo sobre mi sueño de visitar la Tierra! Y por supuesto también aportará muchas cosas a mi carrera.”
 
   “¡Sí! ¡Vamos, vamos, vamos!” Vitoreó Kyra.
 
   Kimi la abrazó de nuevo antes de dirigirse con rapidez en dirección del Puerto Espacial. Entró por las puertas dobles metálicas y entonces se apresuró por el pasillo subiendo los escalones que llevaban hasta la gran plataforma. 
 
   Al examinar el área, vio que todos estaban presentes. Se paró al lado de Ned asegurándose de que sus hombros se rozaran de vez en cuando mientras esperaban al Dr. Anderson para que les diera los recordatorios y anuncios finales. Una vez que el Dr. Anderson terminó con los recordatorios, dijo: “Quisiera presentarles a todos ustedes a la persona que les dará paz mental y los mantendrá seguros: Lee 5.”
 
   Un hombre muy alto y musculoso salió de la entrada de la nave. Con su cabello castaño cuidado y magnífico aspecto fuerte, el modelaje parecía ser un mejor trabajo para él que el de ser un oficial cyborg de seguridad. 
 
   El estómago de Kimi se apretó cuando pudo ver de cerca su rostro. Demonios, es él, pensó con una mezcla de irritación, recelo y anticipación. Mientras sus ojos se pasaban por su apuesto rostro, pecho ancho, brazos gruesos y piernas fuertes, no pudo evitar que una sensación ardiente se extendiera por todo su cuerpo. Cuando le dio una mirada al bulto en medio de sus piernas debajo del traje blindado que traía puesto, sintió una agitación entre sus propias piernas. 
 
   “Este tipo es incluso más grande que los otros,” susurró Ned a su lado. 
 
   Ella volteó hacia Ned con un sobresalto. Casi se había olvidado de él. En ese preciso momento, la atracción física que había sentido hacia él se había cambiado hacia el apuesto cyborg de rostro sin expresión. 
 
   “Grande es bueno,” dijo ella imaginándose de repente el cuerpo del cyborg encima de ella. Rápidamente se sacudió esa imagen y se regañó a sí misma en silencio. 
 
   Este cyborg nos dará problemas, pensó mientras todos entraban en la nave espacial. 
 
   Lee 5 estaba de pie en la entrada de la nave mientras pasaban. Él le dirigió una mirada vacía, como si no la recordara. Ella se sintió molesta y decepcionada. 
 
   La nave que los llevaría al Planeta Tierra era lo suficientemente espaciosa. Aparte de la cabina del piloto, había una cabina central que también servía como despensa, con una cocina improvisada que consistía de un alto armario de acero pegado a la pared. El armario tenía cajones llenos de utensilios y un refrigerador mediano que contenía toda la comida congelada instantánea y otras píldoras de nutrientes especiales. También había dos módulos extraíbles que podían servir como mesas de trabajo en caso de que los pasajeros tuvieran que cortar, mezclar o preparar algo. 
 
   A la derecha estaba una gran puerta que llevaba hacia el laboratorio. Había tubos de ensayo irrompibles, frascos, microscopios y otros suministros que les ayudarían con sus estudios durante la misión. Además, un congelador, un calefactor y otro equipo básico estaban disponibles, incluyendo varias computadoras holográficas que podían ser utilizadas siempre que se necesitaran. Una gran mesa plateada con banquillos similares estaba en el centro de la habitación. 
 
   En el lado izquierdo de la cabina había tres puertas que llevaban hacia tres módulos pequeños separados que servían como dormitorios y una cuarta puerta que llevaba hacia el baño. En cada dormitorio había dos camas individuales unidas, una encima de la otra. Del lado opuesto del dormitorio había un área de almacenamiento para colocar ropa y otros artículos personales. 
 
   “¿Todos a bordo?” Preguntó el Dr. Anderson justo afuera de la entrada. 
 
   Kimi y el resto del equipo respondieron afirmativamente. Él les sonrió asomándose hacia el interior. “Buena suerte y manténganse en contacto. ¡Buen viaje!” dijo antes de alejarse. 
 
   Todos portaban trajes espaciales blancos. Kimi pareció aguantar la respiración mientras se ponía el casco al igual que los otros. Mientras tanto, Tim Thompkins y su esposa Raissa habían desaparecido yendo hacia la cabina de mando para establecer los controles y prepararse para despegar. 
 
   Muy pronto, la nave espacial con la Tierra como destino ya avanzaba suavemente en el espacio exterior. En alrededor de cinco días aterrizarían en el hogar original de los humanos. 
 
   ***
 
   Durante el primer día, Kimi solamente comió y durmió. De vez en cuando se topaba con Lee 5, que mantenía una expresión en blanco. Era realmente extraño ver esa expresión en su apuesto rostro y al mismo tiempo sentir una agitación de lujuria pasando por su cuerpo cuando accidentalmente se rozaban en el espacio limitado de la nave. 
 
   En el segundo día, Kimi estaba medio flotando y medio sentada en su cama con su tablet electrónica que contenía una colección de sus libros favoritos de ciencia. Estaba tan concentrada en lo que estaba leyendo que apenas si se dio cuenta que Lia, su compañera de cuarto, había entrado. 
 
   “Lo besé, Kimi,” susurró ella con un tono emocionado que cortó el silencio de la habitación. 
 
   Esto hizo que Kimi levantara la cabeza. Se preguntaba a quién se refería. Realmente deseaba que no fuera Tim o Raissa arrojaría a Lia fuera de la nave. Pero más que nada, era un poco extraño y sorprendente escuchar a la Lia la nerd hablar de hacer algo con un hombre. 
 
   “¿A quién?” preguntó Kimi en un tono de sorpresa que no pudo ocultar. 
 
   “¡Al cyborg!” exclamó Lia. Entonces y al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta, se ruborizó y se arrojó sobre la cama inferior al lado de Kimi. “¡Sólo tenía curiosidad por ver si podía de alguna manera hacer que cambiara la expresión de su rostro!”
 
   Esto hizo que Kimi empezara a reírse descontrolada. “¿Y?”
 
   “No funcionó,” dijo Lia decepcionada. 
 
   Kimi rio pero en su interior se preguntó cómo se sentirían esos atractivos labios en los suyos. Sonriendo, le preguntó, “¿Entonces? ¿Cómo estuvo?” 
 
   “Se sintió como besar una roca,” dijo Lia con disgusto. 
 
   “Bueno, al menos es una roca atractiva,” señaló Kimi. 
 
   “Sí, y tan sólo fue mi segundo beso también,” dijo Lia. “Pero al menos ahora tengo mi respuesta. Esos cyborgs han pasado por tantos cambios que han perdido casi toda su humanidad. ¡Qué triste y aburrido!”
 
   Kimi no dijo nada, pero secretamente se preguntaba si el problema era que Lee 5 se había acostumbrado demasiado a su trabajo de seguridad. Tal vez tomaría algo de tiempo antes de que se relajara un poco y mostrara su lado humano. 
 
   “Bueno, de todos modos, espero que pronto podamos dormir sin tener que amarrarnos a las camas para que no empecemos a flotar,” dijo Lia suspirando. “¡Me siento como un zombi!”
 
   Kimi rio entre dientes. “Tienes razón. Pero creo que ahora podemos encender la máquina de atracción gravitatoria en cualquier momento.”
 
   “Genial. Imita la gravedad, ¿cierto?” Respondió Lia esperanzada. “¡Ese es realmente un gran invento!”
 
   “Bueno, por lo menos no tendremos que usar los cascos todo el tiempo como en los viejos videos de astronautas que fueron recobrados después de la explosión de la Tierra.”
 
   “Sí, eso es definitivamente bueno,” concordó Lia pasando una mano por su cabello trenzado. 
 
   ***
 
   Esa tarde, Lee 5 estaba inspeccionando el laboratorio de la nave cuando Kimi entró. 
 
   “¿Es que nunca descansas?” le preguntó Kimi con curiosidad sentándose en la mesa central. Lo miró abrir cajones y examinar su contenido, y después revisar debajo de los mostradores para ver que todo estuviera bien. Kimi no pudo evitar admirar la manera en que sus músculos se flexionaban debajo de su uniforme azul marino. Ned, el compañero de cuarto de Lee 5, había dicho que el cyborg incluso dormía en ese uniforme. Kimi se preguntó si alguna vez se lo quitaba... y si ella podría convencerlo de que se lo quitara para ella.
 
   “Descanso por las noches cuando es hora de dormir,” respondió Lee 5 sin voltear a verla. 
 
   “Entonces eso te hace humano también,” dijo Kimi bajando sus ojos hacia su gran trasero mientras él se agachaba para tocar la parte inferior de las paredes. Sus pies se elevaron sobre el piso mientras se inclinaba. Sin querer, ella empezó a imaginarlo completamente desnudo en esa misma posición. Seguía fantaseando con él cuando él de repente se dio la vuelta y la miró de manera curiosa. Su intensa mirada combinada con sus pensamientos lujuriosos hicieron que se sonrojara. 
 
   “¿Por qué te estás sonrojando?” preguntó él haciendo que ella se estremeciera y se regañara a sí misma por fantasear con este cyborg sin sentimientos. 
 
   “No lo hago,” dijo Kimi a la defensiva. Se levantó y se dirigió hacia el escritorio en donde encendió una computadora holográfica. Una imagen transparente inmediatamente apareció frente a ella y ella utilizó sus dedos para mover los íconos hasta que llegó al archivo de video que mostraba los terrenos de la Tierra y hablaba sobre las varias especies de plantas que había en el planeta 
 
   “Muy interesante,” se escuchó la voz de Lee 5 detrás de ella, haciendo que ella saltara y se diera la vuelta. Su respiración se quedó en su garganta mientras ella se perdía en sus oscuros y misteriosos ojos. Su rostro seguía sin expresión, pero sus ojos decían otra cosa. Parecían arder junto con los de ella, encendiendo una pasión peligrosa dentro de ella. El estar tan cerca hizo que su corazón latiera más rápido y que su sangre corriera rápidamente. 
 
   “No sabía que podías estar interesado en algo que no fueran los asuntos de seguridad y el entrenamiento para el que estás programado,” dijo Kimi tratando de mantener su voz calmada a pesar de la intensidad que se elevaba dentro de ella. 
 
   “Estoy interesado en muchas otras cosas que no tienen nada que ver con mi posición como oficial de seguridad,” dijo como hecho antes darse la vuelta y salir caminando del laboratorio. 
 
   ¿Qué quiso decir con eso? pensó Kimi mientras se quedó contemplando sus palabras y se sintió emocionada con la idea de poder relacionarse con él. Le encantaban los desafíos, e instigar reacciones de un cyborg real parecía una tarea muy estimulante que trataría de lograr mientras estuvieran en la nave. 
 
   En ese momento, Lia entró en el laboratorio. “¡Estoy aburrida!” dijo yendo directamente hacia el escritorio al lado de Kimi y trabajando en cosas geek de programación en la pantalla holográfica. Kimi se puso los pequeños audífonos inalámbricos para poder continuar revisando los videos del Planeta Tierra mientras Lia seguía tecleando disgustada. 
 
   Pero más tarde, algo llamó la atención de Kimi al alcanzar a ver el logo de la Comunidad Policiaca en la parte superior de la pantalla. Una lista de nombres apareció y Lia hizo clic en uno. Apareció la foto de un hombre apuesto y de piel oscura junto con una descripción corta y algunas estadísticas acerca de él. 
 
   Kimi se quitó los audífonos. “Oye Lia, ¿qué es eso?” 
 
   Lia sonrió y sus ojos brillaron con malicia debajo de sus lentes de montura gruesa. Al parecer era más que la aburrida e inteligente persona que Kimi había visto. “Sólo me estoy divirtiendo,” dijo ella disimulando una risa. “Me he infiltrado en los archivos de los cyborgs de seguridad de El Domo.”
 
   “¿Qué?”
 
   “Así es,” confirmó Lia con una sonrisa maliciosa. “¡Ven a ver la fascinante información sobre sus vidas anteriores!” 
 
   Kimi miró por sobre su hombro mientras leían acerca de la anterior existencia como humano del cyborg de piel oscura como entrenador de animales. Habían utilizado sus habilidades para que pudiera encargarse de varias criaturas que podrían herir a los humanos. 
 
   Lia entonces hizo un movimiento con la mano para pasar al siguiente archivo. Este mostró a un Caucásico que parecía estar ya en sus cincuenta. El archivo decía que previamente había trabajado como científico y lo habían atrapado haciendo explosivos ilegales. Así que la Policía lo había convertido en un cyborg para tomar ventaja de su conocimiento y experiencia con explosivos. 
 
   “Con que eso es lo que pasó con ese tipo...” dijo Kimi pensativa mientras recordaba haber escuchado acerca de uno de los antiguos compañeros de su padre que fue arrestado en la Comunidad Científica. 
 
   “¡La cena está servida!" dijo la voz de Raissa de repente desde fuera del laboratorio. 
 
   “¡Excelente!” dijo Lia emocionada. “Muero de hambre. ¡Vamos, Kimi!”
 
   “Eh, sí, adelántate,” dijo Kimi teniendo una idea. “Voy a apagar los equipos.”
 
   “Bien,” respondió Lia con una sonrisa antes de salir.
 
   Una vez que Kimi estuvo sola, se apresuró a tocar la palabra Lista para volver a la lista de cyborgs. Cuando encontró el nombre de Lee 5, abrió el archivo e inmediatamente miró su apuesto rostro. Parecía más joven en la foto, pero ella estaba más interesada en su pasado. 
 
   Al examinar la descripción, ¡se sorprendió al ver que él había sido un hombre de compañía! Ni siquiera sabía que los hombres de compañía existían en su mundo moderno. Al parecer tenían identidades clandestinas y estaban esparcidos en varias comunidades dentro de El Domo para responder a las necesidades de principalmente mujeres mayores que deseaban compañía y placer sexual. 
 
   “Un hombre de compañía...” susurró ella en voz alta con un estremecimiento dentro de ella mientras su imaginación le trajo imágenes indecentes de Lee 5 haciéndoles el amor a mujeres diferentes. Esta pequeña pieza de información la emocionó de maneras que no pudo entender. Tal historial lo convertía en un experto en la cama. 
 
   Mientras continuó leyendo, descubrió que había sido capturado por la Policía debido a un trabajo clandestino que era considerado altamente inmoral y que no podía ser tolerado dentro de El Domo. Su experiencia con las mujeres le daban una ventaja como el único cyborg que podía encargarse eficazmente de mujeres criminales, alienígenas o humanas. Él sabía más que los otros acerca de cómo funcionaba la mente femenina. 
 
   Kimi tragó saliva al pensar que él podría leer su mente. Ahora ella estaba más interesada en desatar una reacción humana en él. Sólo deseaba hacer una cosa antes de aterrizar en la Tierra. Planeaba utilizar cada parte de su poder sexual para seducirlo. 
 
   ***
 
   Otro día pasó. Kimi estaba agradecida de que ella y los otros empezaran a ser buenos amigos. Sin embargo, se estaba frustrando al tratar de coquetear con el aparentemente poco afectado cyborg. 
 
   Después de una divertida cena con el resto del equipo, Lia y Ned, que repentinamente se habían vuelto muy cercanos, se encerraron en el dormitorio que Lia compartía con Kimi. 
 
   “¡No puedo creerlo!” murmuró Kimi. No estaba tan molesta debido a su aventura; después de todo, había descubierto en tan sólo unos días en los que lo había conocido que Ned tenía una personalidad aburrida y que probablemente la aburriría en la cama. Así que él y Lia podían tener todo el sexo que quisieran...pero tendría que pedirles que pensaran en nuevos arreglos de dormitorios pues ahora ella no tenía dónde dormir. 
 
   Sin embargo, ahora había una cama libre en la nave. La de Ned, de hecho; y él compartía dormitorio con Lee 5.
 
   Kimi se dirigió al baño para ponerse algo de labial rojo y acomodarse el cabello castaño buscando una apariencia desarreglada y seductora. Vestida con una pijama abotonada de seda se miró una vez más en el espejo, se desabrochó otros dos botones superiores para mostrar su escote y supo que estaba lista para su misión. 
 
   Estaba de pie enfrente de la puerta del dormitorio que compartían Ned y Lee 5, contemplando si podría fingir tener un dolor de cabeza y parecer la damisela en peligro, cuando la puerta se abrió de repente.
 
   Sus ojos se abrieron más mientras Lee 5 la miraba con indiferencia. 
 
   “Hola,” dijo ella inquieta de repente sin saber qué decir. 
 
   “¿Sí?” respondió él.
 
   “Eh... ¿puedo entrar?” le preguntó.
 
   Sin reaccionar, él abrió la puerta y la dejó entrar. “Toma asiento.” 
 
   Se sorprendió al ver que ni siquiera le preguntaba qué deseaba. Ella se sentó en la cama inferior y de inmediato detectó su delicioso aroma en las almohadas. “¿Es esta tu cama?” preguntó ella en voz alta. 
 
   Él asintió de pie junto a la puerta. “No duermo mucho en ella.”
 
   “¿Alguna vez duermes?”
 
   “Sí, pero despierto muy temprano. Es difícil descansar cuando tengo que preocuparme por el bienestar de la nave.”
 
   “¿Es Ned un buen compañero de cuarto?”
 
   “Es adecuado.”
 
   “Ya veo...” dijo ella con una sonrisa y cruzando las piernas. Debió haberse quitado la pijama antes de venir, pero había temido que alguien más la viera. “Pero Ned está ocupado esta noche.”
 
   “¿Está en tu dormitorio con Lia?”
 
   Kimi asintió mientras su cuerpo empezaba a calentarse. Deseaba que él la recostara en la cama y la besara en todo el cuerpo.
 
   Como si hubiera leído su mente, de repente él se acercó y puso sus manos en la pared detrás de ella atrapándola. Una imagen del archivo del cyborg pasó por su mente y recordó que él era habilidoso leyendo a las mujeres. Tal vez él la deseaba al igual que ella. Ese pensamiento la excitó haciendo que un inmenso calor creciera entre sus piernas. 
 
   “¿Qué es lo que realmente quieres, Kimi?” dijo él casualmente, cruzando sus brazos musculosos frente a su pecho. Como siempre, vestía su uniforme de seguridad. 
 
   Qué demonios, pensó Kimi. No tiene sentido seguir pretendiendo. Ella se levantó poniéndose directamente bajo su nariz y mirándolo con intensidad. Lo tomó de los brazos y gentilmente se los puso alrededor de su cintura. Él parecía seguir pasivo, pero ella estaba excitada al sentir cómo la tocaba y al estar tan cerca. 
 
   Para su sorpresa, él la jaló más cerca sin dejar de mirarla a los ojos. “Me deseas,” dijo él sin ninguna emoción. 
 
   Ella asintió. En ese momento, él movió su mirada hacia abajo hacia la parte expuesta de sus pechos que ahora palpitaban de pasión y estaban deseosos de ser liberados. Entonces levantó sus ojos rápidamente hacia sus labios. Y antes de que se diera cuenta de lo que pasaba, se estaban besando. 
 
   Él acariciaba su espalda, con el calor de sus manos penetrando la delgada tela de su ropa. Sus labios se juntaron en un beso que crecía en fervor y deseo con cada segundo. Ella probó sus labios con su lengua y él abrió su boca para dejarla entrar. Sus lenguas entonces se juntaron bailando juguetonamente, aumentando su ardiente deseo del uno por el otro. 
 
   Justo cuando sus manos empezaban a escurrirse dentro de su blusa y tocando sus pechos, se escuchó una alarma. Se separaron inmediatamente. En un instante Lee 5 se había ido, probablemente para investigar lo que sucedía. El deseo de Kimi se transformó en pánico mientras lo seguía. 
 
   Salió de la habitación de Lee 5 al mismo tiempo que la puerta de su propia habitación se abría. Lia la miró sorprendida antes de que ella y Ned continuaran avanzando. 
 
   Raissa inmediatamente salió de la cabina de mando. “No se preocupen, chicos. Es una falsa alarma. Chocamos con algunos restos de una antigua estación espacial, pero no hubo ningún daño.”
 
   “Vaya,” dijo Lia aliviada mientras tomaba a Ned de la mano. Este detalle ciertamente llamó la atención de Kimi. No sabía si estar sorprendida o feliz por ellos. Parecía como si algo más profundo se estuviera desarrollando entre ellos y decidió sentirse feliz.
 
   Mientras tanto, Lee 5 aún mostraba su expresión vacía y profesional. Se dirigió hacia la cocina y tomó una botella de agua.
 
   “Kimi,” susurró Lia. “¿Qué estabas haciendo en su habitación?”
 
   “Supongo que lo mismo que tú,” respondió Kimi con un guiño.
 
   Lia se sonrojó inmediatamente. Pero entonces dijo, “Realmente nos gustamos. ¿Sabías que también es muy bueno con las computadoras?”
 
   “Eh, no,” dijo Kimi casi ahogándose con la risa. Por supuesto que Lia estaría interesada en otro nerd de computadoras.
 
   “¡Nos llevamos muy bien!” dijo Lia. “¿Por favor podrías cambiar de habitación con Ned?”
 
   La boca de Kimi se quedó abierta. Pero entonces pensó que esto funcionaría en su favor ya que podría pasar más tiempo con Lee 5. “Claro,” dijo ella.
 
   “¡Gracias!” dijo Lia. “Estoy segura de que no te arrepentirás.”
 
   “Estoy segura de que no lo haré,” aceptó Kimi. 
 
   Algunos minutos después ya estaba de vuelta en la habitación, deseosa de terminar lo que había iniciado con Lee 5. Estaba a punto de ir a buscarlo cuando la puerta se abrió y el cyborg entró. 
 
   “Espero estés de acuerdo en que duerma aquí de ahora en adelante,” dijo Kimi. “Lia me lo pidió y simplemente no pude decir que no.”
 
   “Bien,” fue todo lo que dijo él antes de cubrirle la boca con la suya. Ella le regresó el beso parándose de puntas para alcanzarlo mejor. 
 
   Él la levantó del piso con sus fuertes manos y la atrapó fuertemente contra una pared cercana mientras continuaban con su ferviente beso. Ella reclinó su cabeza hacia atrás mientras él bajaba sus labios por su cuello. Gimiendo, ella bajó sus manos hacia su hombría y empezó a acariciarlo ahí. En respuesta, su lengua y labios jugaron con su piel mientras bajaban a sus pechos. No se había dado cuenta de que él ya había desabrochado todos los botones de su blusa y mostrando sus pechos completamente. Su boca cubría y succionaba cada pezón mientras sus manos bajaban los pantalones de su pijama junto con sus bragas. Ella las arrojó con impaciencia. 
 
   Los pantalones de él estaban diseñados y hechos de un material único que le permitían a ella tocarlo y acariciarlo, pero ella deseaba acercarse más. Trató de abrir su hebilla pero le fue imposible lograrlo. Él dejó de besarla rápidamente y lo suficiente para quitarse toda la ropa. Sus ojos lujuriosos se encajaron en los músculos de su pecho y en sus pocos vellos, para después pasar a ver sus gruesos brazos que ella sabía estaban hechos realmente de metal. La mayor parte de sus piernas también habían sido transformadas en metal Ella le puso las manos en la suave superficie de sus brazos y cintura antes de que sus dedos envolvieran esa larga y gruesa virilidad que deseaba sentir dentro de ella. Él dejó salir un sonido de placer mientras ella continuaba acariciándolo moviendo su mano hacia arriba y abajo. 
 
   Él le quitó la mano y dio un paso hacia atrás mirando con lujuria su desnudez. Ella estaba tan excitada que con una mano se acariciaba su propio pecho mientras que con la otra se tocaba entre las piernas. Empujaba con uno de sus dedos tocando su propia humedad. 
 
   Se dejó consumir por el placer carnal mientras ella se satisfacía a si misma con Lee 5 mirándola. Ella vio deseo en su expresión por un rato hasta que él finalmente se puso de rodillas e introdujo su lengua en su caliente humedad. Ella gimió y se estremeció con satisfacción mientras el constante movimiento de su lengua y dedos parecían levantarla más y más alto hasta que finalmente explotó en un potente clímax. 
 
   Él rápidamente se puso de pie y la levantó del suelo, separando sus piernas y poniéndolas alrededor de su cintura. Mientras ella se recuperaba de su orgasmo, él entró rápidamente haciendo que jadeara con placer. La empujó fuertemente contra la pared apretando sus piernas todavía más alrededor de él haciendo que su rigidez entrara más profundo. La penetró salvajemente una y otra vez abriendo su boca en aparente satisfacción. Ella le acariciaba los hombros, brazos y pecho mientras él alternaba entre suaves movimientos y profundos y sólidos empujones. 
 
   Ella estaba perdiendo la cabeza incapaz de explicar la ardiente sensación. Sus cuerpos estaban encendidos mientras movieron sus caderas al mismo tiempo y llegaron a la cima del clímax. 
 
   ***
 
   La nave finalmente aterrizó en un amplio terreno forestal en una región montañosa de la Tierra. Según la computadora de la nave, el área estaba rodeada por una extensa expansión de desierto. Todos llevaban equipo protector de color amarillo brillante que les permitía estar en el bosque e identificarse con facilidad. 
 
   Kimi no pudo evitar sentir que estaba siendo parte de la historia; ¡el regreso a la Tierra! Estaba emocionada con la idea de finalmente poner un pie en el planeta que alguna vez había sido tan hermoso y rico en recursos. Sus ojos se maravillaban con la plantas en ciernes a su alrededor mientras seguía a Raissa que guiaba el camino. Había árboles y arbustos que sólo había visto en fotos y videos antes, así como especies que parecían habían evolucionado recientemente. 
 
   No había senderos en la densa área boscosa, así que avanzaron abriéndose camino sin ninguna dirección en particular. Sin embargo, habían ajustado sus relojes para que indicaran su ubicación en el nuevo territorio sobre el que las máquinas de alta tecnología habían creado un mapa con anterioridad. 
 
   Raissa, Ned y Kimi se ocuparon estudiando y tomando muestras de la flora. Lia y Tim se acomodaron en una esquina utilizando sus tablets para trabajar en las configuraciones de la nave que se había quedado atrás y asegurándose de que nadie entrara en ella o de que no pudieran volarla en caso de que lograran entrar. 
 
   Kimi estaba tan ocupada con una flor púrpura y blanca en particular brotando del tronco de un árbol que apenas si vio a Lee 5 acercándose. Él había estado diligentemente en vigilancia por cualquier peligro. 
 
   Los pequeños vellos en la parte posterior del cuello de Kimi se levantaron cuando Lee 5 les advirtió: “Aquí hay Mongarianos.”
 
   “¿Qué?” dijo Raissa sorprendida.
 
   “Los puedo ver a la distancia,” explicó él. “Mujeres Mongarianas que son conocidas por su inusual fuerza y salvajismo...”
 
   No pudo terminar su descripción ya que, en ese justo momento, una enorme mujer unas pulgadas más alta que el cyborg salió de detrás de un árbol que Kimi había estado examinando. Ella y otras tres mujeres de aspecto similar inmediatamente rodearon al grupo, mostrando sus expresiones severas en sus grandes y angulares rostros. Todas ellas tenían grandes frentes y mandíbulas cuadradas. Sus largos cabellos negros estaban recogidos cuidadosamente en colas de caballo mientras que sus anchos hombros y gruesos y musculosos torsos portaban una extraña armadura metálica. 
 
   Se quedaron en silencio y claramente listas para atacar en cualquier momento. Lia se aferró a Tim y su rostro se veía pálido con ojos llenos de miedo. Kimi se quedó paralizada mientras ella y los otros científicos esperaban. No tenían entrenamiento para pelear, y por un momento dudó en la capacidad de Lee 5 para encargarse de estas fornidas Mongarianas. 
 
   Una de las Mongarianas que mostraba en su brazo desnudo una insignia que claramente había sido quemada en su piel, levantó su mano como para indicarles a todos los del grupo que no intentaran nada. Habló con autoridad en un extraño idioma y dirigiendo sus palabras hacia el colega cyborg de los humanos. 
 
   Para la sorpresa de Kimi, Lee 5 respondió en el mismo idioma sin problemas. Estaba claro que ya se había encontrado con Mongarianos antes o al menos había estudiado su idioma. Intercambiaron algunas palabras más y sus voces se escuchaban más molestas con cada sílaba. 
 
   Sin advertencia alguna, uno de los extraños alienígenas se lanzó sobre Lia y Tim cayendo fuertemente sobre ellos y derribándolos hacia atrás. Kimi gritó aferrándose a Ned que se había quedado congelado en su lugar. Raissa corrió hacia el lado de su esposo mientras Lee 5 pateaba a la Mongariana enfrente de él y después le disparaba a la Mongariana atacante con su pistola láser. Falló. Ella se había movido con rapidez y parecía que ahora se preparaba para un contraataque. 
 
   Las otras dos Mongarianas se lanzaron hacia adelante justo cuando los humanos empezaban a correr hacia la nave. Lee 5 les indicó el camino mientras seguía disparando su arma hacia las extrañas mujeres. Ellas giraban en el aire para esquivar los rayos láser mientras avanzaban hacia los humanos. 
 
   Las cuatro inmensas alienígenas los persiguieron mientras Lee 5 les gritaba cosas en su idioma. Kimi no pudo entender una sola palabra. Ella sólo tenía un objetivo: volver a la nave. 
 
   Lia logró hacer que la entrada de la nave se abriera utilizando la combinación de su voz, un escaneo de ojo y colocando su dedo. Todos se apresuraron a entrar excepto Lee 5, que se quedó afuera en continua lucha con las mujeres. 
 
   “Debemos dejarlo entrar,” dijo Kimi con una voz llena de preocupación. Se dirigió a la puerta para poder abrirla, pero Lia y Tim la detuvieron. 
 
   “¡Él puede cuidarse solo, Kimi!” le aseguró Tim, aunque en su voz se detectaba el pánico. “No podemos permitir que entre ninguno de los alienígenas.”
 
   Tim se apresuró hacia la cabina de mando con Raissa. “Prepárense para despegar,” ordenó.
 
   “No,” dijo Raissa. “No podemos irnos sin las muestras. ¡Tenemos una misión que cumplir!” 
 
   “¿Es que todavía no consiguen las muestras?” preguntó Lia mirando hacia Kimi y Ned. 
 
   Ambos negaron con la cabeza tristemente. 
 
   “Dejé caer la muestra que había tomado,” dijo Ned. 
 
   “Yo también,” respondió Kimi mientras miraban hacia la entrada. Esperaba a que Lee 5 entrara. Sabía que él tenía mucha experiencia con mujeres de todo tipo, incluso alienígenas, pero no estaba segura si podría sobrevivir una pelea con cuatro mujeres fuertes. 
 
   Incapaz de soportar la ansiedad un segundo más, Kimi corrió hacia la puerta empujando a Lia a un lado. La abrió con dificultad. Lee 5 estaba derribado junto a ella. “¡Ayúdenme!” gritó Kimi.
 
   Lia y Ned le ayudaron a jalar a Lee 5 hacia la cámara de entrada. Este gimió y trató de ponerse de pie, pero se desplomó en el piso con un fuerte sonido. 
 
   Lia y Ned cerraron la puerta inmediatamente evitando que entrara cualquier peligro. 
 
   “¿Estás bien?” le preguntó Kimi mientras se arrodillaba al lado del cyborg revisando si tenía magulladuras o heridas. Parecía estar bien excepto por el hecho de que parecía mareado. 
 
   “Estoy... bien...” logró decir, aparentemente adolorido. Aun así se esforzó por ponerse de pie y logró mantenerse erguido. “No se preocupen, las he puesto a dormir.”
 
   “¿A dormir?” preguntó Ned. 
 
   “Sí. Logré ponerles una trampa y dispararles con mi arma de dormir,” dijo Lee 5.
 
   “¿Pero por qué no simplemente las mataste?” preguntó Ned.
 
   “Porque si las mato, vendrán más y nunca podremos completar la misión para la que vinimos.” Se escuchó molesto, y esto preocupó a Kimi considerando el hecho de que él difícilmente mostraba alguna expresión o emoción. 
 
   Ned asintió. “Eso tiene sentido.”
 
   Raissa salió de la cabina con una expresión más calmada pero de mando en su bello rostro. “Debemos planear nuestro siguiente movimiento,” dijo ella. “Tim, Lia y Lee 5 trabajaran para asegurarse de que todas las defensas de la nave estén listas. Y en cuanto a los científicos del equipo, debemos planear cuáles son nuestras plantas objetivo para que, una vez estemos ahí, podamos tomar las muestras rápidamente e irnos del planeta.”
 
   Kimi la miró con admiración. Ella realmente sabía cómo controlarse y hasta dirigir a un equipo bajo presión y circunstancias inesperadas. Esta era una mujer que era ejemplo de lo que Kimi deseaba ser en el futuro. 
 
   Pasaron dos tensas horas sin ningún disturbio del exterior. La moderna tecnología de la nave aseguraba que nadie pudiera entrar. Sin embargo, todos seguían reunidos en la despensa, tratando de planear cómo conseguir las muestras sin enfrentarse con las Mongarianas de nuevo y sin que nadie resultara herido. 
 
   Lee 5 les explicó todo lo que sabía de los Mongarianos. Lia también encontró varios archivos en la computadora sobre los alienígenas. 
 
   “Las mujeres son más fáciles de burlar,” dijo él. “Puedo encargarme de ellas. Sin embargo, los hombres Mongarianos son despiadados e incluso más brutales. Puede que no nos dejen salir con vida.”
 
   Kimi tragó saliva aterrada. “Así que... eso significa que no podemos dejar que nos atrapen.”
 
   “Si quieres ponerlo así,” respondió Lee 5. 
 
   “Pero, ¿no podemos hablar con ellos y explicarles nuestra misión y que no queremos hacerles daño?” preguntó Raissa. 
 
   “Creo que eso es posible,” dijo Lia. “Según mi investigación, pueden parecer salvajes pero son capaces de tratar con los humanos y otros alienígenas, de comunicarse y razonar, siempre y cuando no sean provocados para volverse salvajes de nuevo.”
 
   “Cierto,” aceptó Lee 5. “Cuando se sienten amenazados, atacan sin advertencia. Pueden ser muy violentos.”
 
   Lia y Raissa se estremecieron. 
 
   “Entonces tratemos de negociar,” dijo Tim. 
 
   “Podemos intentarlo,” dijo Lee 5. “Pero es importante que sólo dos personas vayan a conferir con ellos para que no se sientan amenazados.
 
   “Obviamente tú serás uno de esos dos ya que conoces su idioma,” señaló Tim.
 
   “Sí,” acordó Lee 5. “¿Pero quién vendrá conmigo?”
 
   Raissa y Kimi se miraron entre sí antes de que las dos voltearan a ver a Ned. El científico más viejo parecía nervioso. Pero ya que él era el único científico varón del grupo, tendría que ser él. “Bien, iré yo,” dijo dudando.
 
   “No,” se opuso inmediatamente Lia. Todos los ojos voltearon hacia ella haciendo que se pusiera aún más incómoda. “Puede que los Mongarianos se sientan menos amenazados si es una mujer.”
 
   Kimi supo que ella sólo deseaba proteger a Ned, pero su argumento tenía sentido de todas formas. Esperó a que Lee 5 dijera algo.
 
   “Es un buen punto, Lia,” dijo él. “Además, estaremos tratando con los hombres cuando se trate de las negociaciones. Seguramente estarán más dispuestos con una mujer que les parezca atractiva.”
 
   “Yo iré,” dijo Raissa. “Tal vez pueda tomar algunas muestras en el camino.”
 
   Lia sonrió pareciendo aliviada. 
 
   Lee 5 negó con la cabeza. “Raissa puede ser la multi galardonada científica, pero los Mongarianos no la encontrarán atractiva. Sin ofender, Raissa. Eres hermosa, pero ellos no aprecian a las mujeres delgadas.”
 
   Raissa asintió entendiendo. “No hay problema.”
 
   “Entonces eso nos deja a...” Lia miró hacia los lados, viendo a Kimi con una expresión consternada en el rostro.” 
 
   “Está bien,” dijo Kimi inmediatamente. “Yo lo haré.” No podía creer que algo como esto dependiera de su gruesa figura. Pero al menos había criaturas en el universo que apreciaban el tipo de cuerpo que ella tenía. Y Lee 5 parecía no tener ningún problema con este tampoco.
 
   Llegó la noche. Kimi estaba boca abajo en la cama de Ned escondida bajo las cubiertas, sintiendo que la inseguridad debido a su cuerpo empezaba a molestarla de nuevo. Tenía una camiseta lisa blanca y sus siempre confiables pantalones pijama, y su largo cabello estaba extendido sobre la almohada en la que reposaba la cabeza. Estaba furiosa consigo misma. Ya hacía tiempo que había aceptado y aprendido a amar su cuerpo. Este le había dado varias ventajas, le había permitido caminar y correr y le daba un inimaginable placer en la cama. Pero hace unas horas, todos habían volteado a verla pareciendo incómodos e incapaces de admitir la verdad acerca de su figura ancha. Sólo Lee 5 había estado carente de emociones y no afectado por la situación.
 
   Escuchó la puerta abrirse. Era Lee 5, pero no le importó. Ella no estaba de humor esta noche. 
 
   “Kimi,” susurró él en la oscuridad. Sólo la lámpara de noche estaba encendida iluminando las camas. Kimi estaba en la cama superior. “Espero no te hayas sentido ofendida.”
 
   Ella lo escuchó pero fingió estar dormida. 
 
   “Deberías sentirte halagada,” dijo él. 
 
   Esto hizo que Kimi levantara la cabeza y lo mirara. Por supuesto, su expresión estaba vacía como siempre. ¡Pero entonces él se metió en su cama también bajo las cubiertas justo encima de su espalda! Ella se sorprendió no sólo por su atrevido movimiento, sino también por su aparente deseo. Ella sintió su creciente hombría rozándole el trasero por sobre las pijamas, y ella inmediatamente sintió que su propia excitación respondió a la de él. 
 
   La excitación de él era como un suave fuego que se extendía rápidamente sobre ella. Lee 5 puso la mano en medio de los dos para bajarle la pijama. Ella inhaló con sorpresa al darse cuenta de que él no tenía ropa puesta. Él claramente se endurecía cada vez más mientras ella sentía la humedad crecer entre sus piernas. Sus manos la acariciaban en todo el cuerpo y subiéndole la camiseta sobre la cabeza. Entonces él la tomó por las muñecas y le inmovilizó los brazos a los lados mientras le besaba el cuello y los hombros y después dejando que su lengua se moviera hacia las curvas de sus orejas. Los toques fugaces de su lengua sobre su piel provocaron una poderosa sensación carnal que la hizo retorcerse debajo de él. 
 
   Él bajó por su espalda con sus fugaces besos y su tibio aliento hizo que la superficie de su piel se estremeciera. Entonces tomó su tiempo acariciándola en todas partes, haciéndola sentir lo mucho que él apreciaba su figura curvilínea. 
 
   Ella estaba tan deseosa de sentirlo dentro de ella que empezó a estirarse como un gato, levantando su trasero y arqueando su espalda. Ella giró su cuello alcanzando a ver su iluminado rostro. Ahora ya no tenía un rostro vacío. Sus ojos estaban entrecerrados, sus labios abiertos, y era fácil detectar su deseo. El ver cómo lo estaba afectando y al sentir que estaba llegando hasta su lado humano sintió que su libido creció aún más. 
 
   “Por favor,” dijo ella. “No me hagas esperar.”
 
   Él le respondió con un gemido. La dura punta de su hombría hizo círculos en su humedad, jugando al principio antes de introducirse fuertemente en un movimiento rápido y duro que la hizo gritar. No le importó si los otros pudieron escucharla. Sus manos tomaban sus pechos mientras él empujaba dentro de ella aumentando la velocidad, llevándola más y más alto con él. Ella sintió como si fuera llevada al paraíso mientras su placer se juntó en una explosión de sensaciones. Pronto escuchó que él también gemía. Él se puso tenso latiendo dentro de ella y murmuró su nombre. 
 
   Eventualmente ambos se quedaron dormidos abrazados. 
 
   ***
 
   Cuando llegó la mañana, Kimi despertó con una sonrisa. Estirando brazos y piernas, notó que su amante cyborg no estaba en la habitación. Probablemente se había levantado temprano como siempre y ella había estado muy gastada para darse cuenta. 
 
   Se vistió rápidamente y salió para unirse al desayuno junto con los otros. Ned y Lia eran ahora inseparables, pareciendo perdidos en su propio mundo. Raissa y Tim discutían estrategias mientras comían. Y Lee 5 se miraba tan apuesto y sin expresión alguna como siempre, como si no hubieran tenido increíble sexo la noche anterior. 
 
   A Kimi no le molestaba. Al menos ahora estaba confiada de que él adoraba su cuerpo y de que ella podía satisfacerlo, a un antiguo hombre de compañía y ahora a un cyborg fuerte y supuestamente libre de emociones. Esto realmente le dio un impulso a su autoestima. 
 
   Después del desayuno, ambos se prepararon para su viaje fuera de la nave. Lee 5 y Kimi no hablaron mientras se ponían sus trajes amarillos. Intercambiaron una mirada al estar frente a la puerta exterior. Tal vez Kimi lo imaginó, pero le pareció ver algo de afecto en la mirada de Lee 5.
 
   Pronto, ya estaba de nuevo entre el profundo y denso bosque. Sentía que había ojos observándolos, pero no podía ver a nadie Según Lee 5, los Mongarianos podían esconderse muy bien a pesar de su tamaño.  Seguramente estaban vigilando todos sus movimientos. 
 
   No pasó mucho tiempo antes de que llegaran a un pequeño claro en el que había estructuras permanentes de ladrillo y piedra en una aparente comunidad. 
 
   “¡Humanos!” gritó una voz a la distancia. 
 
   De repente estaban rodeados por unas veinte Mongarianas con muecas aterradoras en sus rostros. Sus armaduras, que parecían cotas de malla medievales, se miraban desgastadas. Aun así, sus cuerpos estaban bien formados y parecían listas para matar sin dudar. 
 
   Lee 5 dijo algo en su idioma que las hizo relajarse un poco. Para la sorpresa de Kimi, algunas de las mujeres abrieron paso mostrando a un hombre Mongariano que parecía ser el jefe. Él tenía la misma armadura, frente ancha, mandíbula cuadrada, cuerpo musculoso y su cabello oscuro también estaba en cola de caballo. Pero alrededor de su cuello había varios collares de piel con pendientes hechos de hueso. Obviamente era el líder. 
 
   Los Mongarianos les indicaron que lo siguieran. Kimi se escondía detrás de Lee 5 mientras caminaban detrás del líder. 
 
   Eran guiados hacia el edificio más grande en donde esperaban más hombres Mongarianos. El corazón de Kimi latió con rapidez sabiendo que podrían no salir con vida. Sin embargo, no tenía opción más que confiar en Lee 5. 
 
   “Escuché lo que les hiciste a varias de nuestras mujeres,” dijo el jefe en una brusca voz. 
 
   Kimi se sorprendió al escucharlo hablar su idioma. Obviamente él era mucho más educado y civilizado. 
 
   “No tuve opción,” se defendió Lee 5. “Estábamos bajo ataque y ellas no querían razonar con nosotros.”
 
   “Entiendo,” respondió asintiendo con la cabeza pensativamente. Kimi se quedó perpleja una vez más al ver lo rápido que concordaba. “Esas eran peleadoras jóvenes, más impacientes y siempre deseosas de combatir. Te agradezco el que no las hayas matado.”
 
   “De nada,” dijo Lee 5. 
 
   “¿Por qué han vuelto ustedes humanos ahora?” demandó entonces el jefe. “Hemos ocupado esta parte del Planeta Tierra por los últimos ocho años terrestres. Más de nuestra gente está llegando mientras se cura el planeta. No queremos humanos reclamando el planeta después de haberse ido por tanto tiempo. No pueden colonizar aquí.” 
 
   Kimi sintió que sus ojos se abrían de miedo. Pero Lee 5 no mostró ninguna emoción. En vez de eso, respondió: “Lo entiendo. Estamos aquí tan sólo para estudiar la flora y tomar muestras que podamos usar para desarrollar más plantas en el Planeta Venora en donde los humanos residen ahora. Queremos crear nuevas especies de plantas que nos puedan dar una mejor salud y nutrición.”
 
   Definitivamente era bueno mintiendo. Lo que había dicho sólo era medio cierto. Pero claro, no podían admitir que la razón principal de su misión especial era ver si era posible vivir en la Tierra de nuevo. 
 
   El jefe Mongariano guardó silencio por un largo rato. Entonces volteó sus ojos hacia Kimi y pareció examinarla. “¿Quién es esta mujer?” preguntó él.
 
   En vez de responder, Lee 5 se volteó hacia Kimi y pareció animarla a responder. 
 
   Kimi se enderezó y trató de ser valiente. Pero al hablar, su voz le falló un poco. “Soy Kimi, una botánica.”
 
   “Ya veo,” dijo el jefe. “Bien, pueden hacer sus pruebas, tomar sus muestras o hacer lo que quieran con las plantas. Sólo no las destruyan ni le hagan daño a este planeta.”
 
   “Yo, eh, lo prometo,” dijo Kimi sintiéndose aliviada. 
 
   “Sin embargo...”
 
   Kimi y Lee 5 ambos se enderezaron, preparándose para escuchar sus condiciones. 
 
   “Sin embargo... te permitiré hacer eso si me permites acompañarte y ver cada uno de tus movimientos,” enfatizó mirando fijamente a Kimi.
 
   Lee 5 empezó a protestar, pero el jefe levantó su mano y lo silenció. “Esa es mi única condición.”
 
   Kimi sintió un terror corriendo por todo su cuerpo. Ahora esto no estaba yendo como lo habían planeado. ¡Ella no podía irse con ese extraño y espeluznante hombre por su cuenta! 
 
   “Sí, bien,” aceptó finalmente Lee 5.
 
   “¡¿Qué!?” gritó Kimi viéndolo con enojo. 
 
   Lee 5 no reaccionó. “Ella tiene todos los materiales necesarios. Ella puede ir contigo para que podamos irnos en cuanto termine.”
 
   Kimi quería abofetearlo ahí y en ese justo momento.  Después de los momentos íntimos que habían pasado, él ni siquiera estaba preocupado por ella. Él aceptó sin siquiera consultarlo con ella o tomar sus sentimientos en consideración. Además, también era su trabajo el protegerla. 
 
   “Adelante,” dijo el jefe.
 
   Después de algunos minutos, Kimi ya estaba caminando en el bosque otra vez. Después de un rato, se olvidó del Mongariano que había venido con ella. Simplemente saboreó la belleza natural del planeta: la manera en que las hojas brillaban bajo el sol radiante, la fresca brisa de la montaña pasando por su rostro, la sensación de descubrimiento con cada nueva planta que veía. 
 
   Con guantes puestos, cuidadosamente inspeccionó varias plantas y tomó su tiempo para pintar algunas con una solución especial. Introducía una delgada brocha miniatura en un pequeño frasco lleno de la solución y después cubría las hojas, flores y tallos de diferentes plantas. Entonces esperaba algunos segundos a que la textura o el color cambiaran, y entonces lo registraba mediante el dispositivo colocado en su muñeca. También tomó fotografías. Según los resultados, ella prudentemente eligió las muestras que colocaría en sus contenedores plásticos. 
 
   El jefe la observó en silencio sin molestarla. Pronto ella estaba envuelta en el trabajo que amaba tanto. Después de todo, estaba cumpliendo su sueño de estar en la Tierra. Nada podría arruinárselo, ni siquiera la presencia de Mongarianos amenazantes. 
 
   Una vez que terminó, se paró derecha y se dio la vuelta para ver al alienígena con el que estaba. Él le dio una gran sonrisa, lo que la hizo estremecerse. Era bastante mejor verlo fruncir el ceño que verlo sonreírle. “Pareces muy buena en esto,” comentó él.
 
   Ella sólo asintió con la cabeza. “Gracias. ¿Puedo volver a la nave ahora?”
 
   “¿Conoces el camino?” le preguntó él dando un paso hacia adelante. 
 
   Kimi se hizo para atrás de manera cautelosa con el corazón golpeándole el pecho. “Creo... que lo puedo encontrar. Gracias.”
 
   “Creo que lo mejor es que tú y yo primero nos conozcamos un poco más,” sugirió él astutamente. 
 
   “No lo creo,” replicó Kimi de manera severa.
 
   “Fuerte y valiente,” apuntó él con una risa malvada. “Eso me gusta.”
 
   Los ojos de Kimi examinaron el área tratando de decidir hacia dónde correr. Pero antes de que pudiera hacer un movimiento, el jefe Mongariano se abalanzó sobre ella y la derribó al suelo. 
 
   “¡Déjame ir!” gritó Kimi tratando de librarse de su agarre. Él empezó a lamerle el rostro y el cuello, y su espesa saliva bajaba por su piel. Su peso no le permitía moverse mientras él le rasgaba la ropa. 
 
   Kimi gritó empujándolo con todas sus fuerzas. Él entonces le puso una mano sobre la boca apagando todos sus gritos y protestas. Lágrimas empezaron a caerle por las mejillas. 
 
   Pero de repente, el Mongariano fue levantado en el aire. Su rostro pasó de una expresión de deseo a una de sorpresa y miedo. Flotó por encima de ella algunos segundos antes de ser lanzado lejos de ella. Ella giró la cabeza y lo vio impactarse contra el tronco de un árbol. 
 
   En un movimiento rápido, ella se puso de pie justo a tiempo para ver a Lee 5 marchar hacia el jefe y tratar de aplastarlo para matarlo con sus brazos metálicos. Los ojos del jefe parecían salirse de sus órbitas, pero logró defenderse. Pelearon por un rato más hasta que Kimi vio a un pequeño ejército de Mongarianos en la distancia. 
 
   “¡Ya vienen, Lee!” gritó ella en pánico. 
 
   Lee 5 le dio al jefe una fuerte patada con su pierna metálica causando que el alienígena se doblara de dolor. A Kimi le pareció escuchar el desconcertante sonido de huesos rompiéndose, pero no tenía tiempo para pensar en ello. Lee 5 la arrastró lejos de la embestida de los Mongarianos.
 
   Kimi trató de correr tan rápido como pudo. Ya ni siquiera podía sentir sus piernas. Mientras tanto, Lee 5 corría casi siempre de espaldas o de lado detrás de ella, siempre disparando hacia los enemigos. 
 
   Kimi utilizó un comando de voz en la pequeña tablet atada en su muñeca. Un holograma del mapa del área apareció con una luz parpadeante mostrándole en dónde estaban. Rápidamente pudo determinar la dirección en la que tenían que ir para regresar a la nave. ¡Sólo estaban a un kilómetro de distancia!
 
   Avanzando por entre los árboles y esquivando ramas mientras pasaban, ella finalmente vio el brillante exterior de la nave espacial. Mientras se acercaban, vio que los otros miembros del equipo salían con sus propias armas y también les disparaban a los Mongarianos. 
 
   Sus piernas estaban a punto de fallarle, pero rendirse no era una opción y se obligó a correr más rápido. Ya estando cerca de la nave, ella cayó al suelo. Raissa y Lia se apresuraron a ayudarla levantándola y cargándola hacia la nave mientras los otros continuaban pelando con los Mongarianos. Había bastantes de los alienígenas, tanto hombres como mujeres, avanzando hacia ellos. 
 
   “¡Retrocedan!” gritó Lee 5 mientras tomaba algo de uno de sus bolsillos y lo lanzaba en el aire hacia los Mongarianos. Ned y Tim corrieron hacia la nave con Lee 5 mientras la bomba se activaba con una impresionante explosión.
 
   Todos se protegieron en la nave. Raissa y Lia apretaron el botón para cerrar la entrada inmediatamente justo cuando dos inmensas mujeres Mongarianas se lanzaban hacia ella. La mano de una de ellas se atoró en la puerta, y ella gritó de dolor y maldijo en su extraño idioma. Lee 5 pateó la mano y finalmente la puerta se cerró por completo. 
 
   Tim no perdió tiempo mientras más Mongarianos se abalanzaban sobre la puerta. Se apresuró hacia la cabina de mando y se preparó para despegar. 
 
   En tan sólo dos minutos la nave empezó a levantarse. Y cuando finalmente ya estaban deslizándose sobre la superficie de la tierra, Kimi finalmente se desplomó sintiendo que podía relajarse de nuevo. 
 
   ***
 
   Kimi extendió las muestras que había conseguido en la mesa del laboratorio. “¡Misión cumplida!” declaró ella felizmente. 
 
   Todos los demás estaban reunidos alrededor de la mesa. Todos vitorearon y aplaudieron, abrazándose el uno al otro. Sólo Lee 5 mantuvo su habitual rostro sin emoción, simplemente asintiendo con la cabeza hacia los demás del equipo para expresar su gratitud y apoyo. 
 
   Cuando los ojos del cyborg se posaron sobre los de Kimi, estos se detuvieron por un momento. Ella casi podía jurar que había un resplandor en ellos, pero no estaba del todo segura. En ese momento, se preguntó si él la había salvado del jefe Mongariano debido a que era su trabajo o debido a que estaba empezando a interesarse por ella. 
 
   Él entonces retiró la mirada rápidamente. Imposible, se dijo a sí misma en silencio. Una vez un cyborg indiferente, siempre un cyborg indiferente. ÉL no es capaz de tener sentimientos románticos, ¡y mucho menos por alguien como yo!
 
   “¡Esto merece una celebración!” declaró Raissa haciendo que los aplausos empezaran de nuevo. Se dirigió hacia uno de los gabinetes de acero en el laboratorio y sacó una botella de champán. 
 
   “Oye, ¿cómo es que...?” Lia no pudo terminar su pregunta.
 
   “Yo la escondí,” interrumpió Raissa. “Sabía que íbamos a tener éxito en nuestra misión.”
 
   Todos se ocuparon en pasar vasos y tomar champán. Otro más trajo barras de proteína sabor chocolate de la despensa. Lia tocó la computadora holográfica y se escuchó música animada para aumentar el festejo. 
 
   “Hubiéramos podido conseguir más muestras si no hubiera sido por esos entrometidos Mongarianos,” se quejó Raissa.  “Pero aun así, ¡Kimi hizo un gran trabajo! Podemos estudiar estas muestras empezando mañana para que tengamos nuestros reportes listos al llegar.”
 
   “¡Salud!” exclamó Ned levantando su vaso en el aire. 
 
   Todos los demás, excepto por Lee 5, hicieron lo mismo. Después de un rato, Kimi notó que él se alejó de la fiesta. Ella salió para buscarlo en el dormitorio, pero no estaba allí. 
 
   Se dirigió hacia el baño para primero lavarse el rostro ya que empezaba a sentirse mareada por el alcohol. Pero encontró que estaba cerrado. Su corazón se aceleró al imaginarse a su amante cyborg dentro, completamente desnudo y listo para complacerla y ser complacido. 
 
   De repente la puerta del baño se abrió y una mano la tomó y la jaló hacia adentro. Él tenía sólo sus pantalones puestos y al parecer acababa de darse un baño. Kimi sintió el ya familiar deseo ardiente pasar por su cuerpo mientras miraba hacia su pecho desnudo y brillantes brazos metálicos. Ella respiró su delicioso aroma mientras él se agachaba para besarla. 
 
   Inició con un gentil beso y ella disfrutaba de sus suaves labios. El beso pronto creció y sus cuerpos se calentaron juntos pareciendo atraerse mutuamente. En un minuto, él le había quitado toda la ropa y se había quitado los pantalones también. Se juntó más hacia ella mientras sus labios y lengua jugaban salvajemente con la de ella. 
 
   La música del laboratorio continuó sonando, pero ambos la ignoraban por completo mientras gemían y jadeaban en gran placer. Él le introdujo dos de sus dedos y los metía y sacaba en sus paredes musculosas. Ella gemía con cada movimiento, pero su voz se perdía en la fuerte música. 
 
   Entonces en el pequeño espacio del baño, Lee 5 la levantó con sus fuertes manos y le abrió las piernas. La penetró con su rígida virilidad y ambos se perdieron en nubes invisibles de sensualidad. Cada sonido de placer que salía de los labios de ella lo hacían empujar más profundo y fuerte. Ambos subieron hasta la cima explotando en éxtasis. 
 
   Completamente gastada, Kimi puso sus brazos alrededor de él y colocó su cabeza en su hombro. Él sin soltarla hizo a un lado su largo cabello castaño y la besó en la frente con cariño. 
 
   Kimi sonrió sin saber qué pensar por esta muestra de ternura. Todo lo que deseaba era gozar de la victoria del equipo y disfrutar los días que le quedaban volando por la galaxia con este sexy y apuesto cyborg que la excitaba como ningún hombre lo había hecho antes. 
 
   Fin
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